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que los cuerpos srgutn está Ity. Primeramente, Señor Asc-ó-
nomo pigmeo , dice vd. que duda si lo sé llalla-. Agradez­
co el cuíiipli niento. ¿P;ro iguora vd. íjue este principio es 
una. pro;Medad general de codos k s cuerpos elásticos , y que 
hallada y sabida uua. vez , i-a no i.ecesita de que los denias 
nos calentemos los cascos eu hnUarla} Pero con su licencia 
le advcrtí'-é que la tal preguncilla contiene, an sin ndmero^ 
de errores, de garapos , ó por mcjcir decir de desatinos. 
N o me deteridré en hacérsel-:» ver uap por un-., y solo le 
advertiré que el principal es el de haberse servido de la pa­
labra rayos , que no tan solo es agena al asunto , sino que 
marifi.-sta una crasísima ignorancia, Si:i embargo no puedo 
determiuarm.; á creer que un Astrónomo Avenrui-ero , y que 
anda á caza ds antago-.iistas pueda haber cc>mecid i un yerro 
de esta naturaleza, y creo .nas bien que se=-á efecto d^ la 
rapidez con que escribió aquel párrafo , y de la vi^czt de su 
ge.:io que "no le permitió repasar y corregir su carca j pero 
le acousejj que en lo futuro mire con m.s cuijado lo que 
envié á la itnpreuta. N o pien.íe vd. que no entendí qual era 
su pregunta , pues apesar ¿de lo disfrazada que venia, adi¿ 
vi-:,é que quecia Ve . que te^dem.jstrase que ios ángaios de in-
eidencía son iguales a_ los de rejlexlm. . ^ N i es a s i ? Bueno, 
pero j.or el pronto no tengo ĥ n̂cír de hacerlo, i í quiere qtte 
se lo diga avísemelo en su contestación , y sÍ.-,o teng) pereza 
pu'de que tenĵ a la complacencia de servirle. Adelante. 

5 . ' Tambíei» á esta pícgunca la podiéuos llairur excusa­
da , pues eo el mismo D^crcco la d mosc é en pocas pala­
bras , dicícnd > que la dii'tancia de un punto á una superfi­
cie plana ó esté ica , cs canto ¡uayor qua.ico mas se aleja 
de la perpendicular. 

Pero aquí entra lo mejor. ¿Quién ha dicho i vd. que el 
rayo directo es mas fuerce que el refracto? Pues 00 es sino 
muy al coi.cra.rio. ¡Va/a que la obje.ion es buv'rja! Vd. sia 
duda se per.só que al leerla quedaría petrifi:.adD y confundi­
do , pero amigo rnio la puflca del dardo se volvió contra 
vd. Siento íi.fi;.ico n o poder a.jUÍ dar-una demiscracion del 
asuu^o-, porque el Seúor Piarisca no puídí -auxíliacine co» 


